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España es escenario de un 
enmarañado proceso social, 
económico, cultural y emo-
cional producto de las mi-

graciones internacionales que da 
lugar a nuevas formaciones sociales 
como las familias transnacionales, 
la segregación y la transculturación. 
La migración atrae a más de 6.7 mi-
llones de personas nacidas fuera de 
España de las cuales más de 32.21 por 
ciento son latinoamericanas.

Pareciera que las migraciones han ido 
en aumento; sin embargo, según datos 
del Informe de Desarrollo Humano del 
PNUD de 2009, la migración en los úl-
timos cincuenta años ha permanecido 
casi sin moverse: sólo un  3% de la po-
blación mundial se ha trasladado de un 

país a otro, especialmente en la última 
década, hecho que coincide con la libe-
ralización de capitales, crecimiento del 
comercio internacional y transnacio-
nalización de empresas. Algunos datos 
corroboran esta información: por ejem-
plo, la población que partió del Perú a 
España en 2001 fue de 30,534, de 124,681 
en 2006 y de 131.886 en 2011.

Del total de la población migrante, 
el 66 por ciento corresponde  a per-
sonas que se han movido entre países 
desarrollados, el 37 por ciento de paí-
ses pobres a ricos y el tres por ciento 
de países ricos a pobres. Dichas per-
sonas pertenecen a estratos medios, 
pueden cubrir los gastos de traslado, 
alimentación y vivienda, mientras 
consigue un empleo y cuenta con 
más elementos como la profesionali-
zación, recursos y redes para incorpo-
rarse a la sociedad de destino.

Del total de los migrantes en el 
mundo, el 48 por ciento son mujeres. 
En España, el porcentaje es de 46.60 
por ciento. Con relación a América 
Latina, hay mayor porcentaje de mu-
jeres que de hombres. Entre las inmi-
grantes, un 53,42 por ciento proceden 
de Sudamérica y Centroamérica. El 
30,19 por ciento de los extranjeros 
tiene entre 25 y 34 años, es decir son 
fundamentalmente población econó-
mica activa y en edad reproductiva.

El fenómeno migratorio está vin-
culado a la globalización; un proceso 
sin precedentes muy acelerado como 
lo hemos podido evidenciar con la 
migración peruana en los últimos 
diez años, que responde también a 
un fenómeno de globalización, pro-
ceso económico, tecnológico, social y 
cultural a gran escala, ligada al desa-
rrollo del capital y el capitalismo.

Cuando Europa inicia los viajes a 
América, comienza también una gran 
migración  y globalización. No sólo 
del continente europeo a las tierras 
descubiertas en todo el planeta, sino 
también dentro del propio continente 
europeo, articulándolo el capitalismo 
comercial y al afán de enriqueci-
miento, el mismo que hoy vivimos en 
el proceso actual con el comercio, la 
exportación del capital financiero, la 
tecnología de la comunicación y la in-
dustrialización transnacional.

La globalización acelera 
el proceso migratorio 
en todo el planeta, 
al punto que algunos 
países empobrecidos 
-en África y América- 
exportan migrantes.

El proceso de globalización que 
vivimos en nuestros días está vincu-
lado directamente a la industrializa-
ción iniciada hace más de dos siglos, 
sobre todo en Europa que atraía 
mano de obra necesaria para su de-
sarrollo y que encontró en población 
inmigrante proveniente de regiones 
o países que quedaron al margen del 
proceso de industrialización su prin-
cipal elemento para generar riqueza. 
Este contingente de migrantes exter-
no produjo cambios en las relacio-
nes sociales, económicas, políticas 
y laborales en aquel entonces como 
hoy también lo vivimos en casi todos 
los países; cambios importantes no 
solo en el trabajo propiamente dicho, 
sino también en la composición de 
los trabajadores, en la adecuación 
de oferta laboral, sin mencionar los 
cambios culturales y de articulación.

La globalización tiene como aliado 
a los avances de los medios de comu-
nicación y transporte, lo que acelera el 
proceso migratorio en todo el planeta, 
al punto que algunos países empobre-
cidos que exportan migrantes -particu-
larmente en África y América- depen-
den de las remesas enviadas por sus 
ciudadanos que ingresan a dinamizar 
las economías y sus respectivos PBI.

El sistema promueve y favorece 
la migración internacional, para 

Globalización y migraciones
contar con trabajadores de bajos 
salarios, que pueden desarrollar 
todo tipo de actividades sin exigir 
beneficios sociales dada su condi-
ción de “ilegalidad” que les asigna 
otro estatus.

En el proceso migratorio, los Esta-
dos están permanentemente ade-
cuando su  legislación a las necesi-
dades de la globalización capitalista, 
planteando leyes que lejos de pro-
mover la integración cultural de los 
migrantes los margina y los obliga a 
vivir en las peores condiciones -es-
pecialmente a los recién llegados- 
convirtiéndoles en presas fáciles de 
inhumanas formas de explotación, 
sin derechos laborales ni beneficios 
de ningún tipo.

Social y culturalmente la globali-
zación, lejos de promover una articu-
lación e integración cultural, ha pro-
vocado una marginalidad, xenofobia 
y racismo que tiñe de “inferioridad” 
a los migrantes frente a los ojos de la 
población nativa que no logra absor-
berlos culturalmente. Mientras dure 
esta discriminación laboral también 
prevalecerá la discriminación racial, 
cultural, que alcanzará no solo a ellos 
sino también a sus hijos y próximas 
generaciones.

La crisis que aqueja a Europa pone en riesgo los anhelos y esperan-
zas de quienes dejaron sus países en procura de una mejor calidad 
de vida. La falta de trabajo y la recesión constituyen nuevas amena-
zas a la ya complicada situación de los migrantes irregulares.

Migrantes y crisis europea

Mercedes Cruz Díaz*

* Presidenta de la Asociación Humanidad 
Libre (Arequipa)
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Más crecemos,
más nos vamos

Una de las grandes paradojas de nuestro modelo económico se refleja 
en la migración: mientras más crecemos, más nos vamos del país.

Este proceso comienza cuando el Perú se consolidó como un país emi-
sor de migrantes, a consecuencia de un contexto de crisis económica y 
de un conflicto armado interno que golpeaba fundamentalmente a las 
provincias y a los sectores urbanos más vulnerables de la capital. Con esta 
situación, la migración se convirtió en una de las principales alternativas 
para las peruanas y peruanos que no encontraban ni la prosperidad ni la 
calidad y seguridad de vida deseadas en el territorio nacional.

A principios del nuevo siglo esta situación empieza a revertirse: el 
conflicto armado interno termina y la economía comienza a crecer sos-
tenidamente. Según datos del Instituto Nacional de Estadística e Infor-
mática (INEI), desde el 2004 el Perú crece 6,4 por ciento en promedio. 
Para la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), nos 
encontramos entre los cinco países en la región con mayor dinamismo 
económico.

Estos datos alentadores nos llevarían a pensar que el flujo de la emi-
gración peruana ha descendido. Pues todo lo contrario: si en 1999 migra-
ron 45,428 compatriotas, en 2005 lo hicieron 165,877, en 2007 225,459; en 
2008 251,102 y el año pasado alcanzaron los 272,000.

Sin ninguna duda, la desigualdad y la injusta distribución del creci-
miento económico tienen que ver con esta persistente y creciente emi-
gración. Un caso concreto es el de las mujeres, que representan el 50,4 
por ciento de la emigración peruana, para quienes está reservado en el 
exterior un nicho laboral que contempla principalmente el trabajo do-
méstico o el cuidado de niños/as, adultos mayores o enfermos. Muje-

res que afuera ganan un sueldo 
mucho mayor que si lo hicieran 
en el Perú. Según la Encuesta 
de Hogares Especializada en 
Niveles de Empleo (ENIVE), una 
trabajadora del hogar en nues-
tro país percibe unos 780 soles 
al mes, laborando un promedio 
de ochenta y cuatro horas a la 
semana. En España, una traba-
jadora del hogar peruana gana 
un promedio de 2,095 soles (790 

dólares), en Italia, 2,640 (990 dólares) y en Estados Unidos, 3,900 soles 
(1,470 dólares), y en todos los casos, trabajando menos de cuarenta ho-
ras semanales. Sin ir tan lejos, en Chile una trabajadora del hogar gana 
1,590 soles (600 dólares), y sin la lejanía, la crisis económica y las leyes 
antiinmigratorias de los países mencionados antes.

De esta manera podemos explicarnos por qué en los primeros cuatro 
meses de este año han salido 130,000 compatriotas más que los que in-
gresaron y que Chile sea el principal destino de los migrantes con 49.4 
por ciento. El 48.6 por ciento son mujeres y el 70.4 por ciento tiene entre 
20 y 49 años.

Cifras oficiales de los organismos del Estado nos recuerdan que hoy 
estamos en plena curva ascendente de expulsión, retratando una rea-
lidad que poco o nada tiene que ver con los discursos de éxito nacional 
tan promocionados; mientras vemos que miles de connacionales -más 
que nunca antes- deben dejar la familia, los amigos, renunciar a vivir en 
su país en búsqueda de mejores opciones de vida que el tan aplaudido 
crecimiento económico sostenido del Perú les niega.

Ya son más de tres millones de connacionales viviendo en el exterior. 
A pesar de la crisis internacional que golpea los países donde más se 
concentran, enviaron en 2011 más remesas que cualquier otro año antes: 
2,696 millones de dólares, de los cuales fueron casi 500 millones en IGV 
directamente al Estado. A cambio de eso, el Estado peruano mantiene 
un Fondo de Ayuda Humanitario de 300.000 soles al año, menos de un 
sol al año por emigrado/a.

Más allá de las cifras, un real proyecto de inclusión social en el Perú 
deberá modificar de manera drástica la desigualdad estructural en el 
reparto del crecimiento y una política de empleo decente. Entre tanto, 
resulta urgente que el Estado asuma sus responsabilidades con nuestros 
compatriotas en el exterior; y eso significa presupuesto, institucionali-
dad, legislación y representación adecuados y justos.

El Poder Ejecutivo y el Congreso tienen la palabra.

Lucía Alvites S.*

A pesar de la crisis 
internacional que golpea 
los países donde más se 
concentran, los migrantes 
enviaron en 2011 más 
remesas que cualquier 
otro año.

Giann Velásquez M.*

En España, los migrantes suelen ser vistos como una competencia no deseada.

Ante la grave crisis económica que 
hoy padece Europa, los medios de 
prensa se acordaron por fin de los 
miles de peruanos que migraron. Sin 
ánimo de ser apocalípticos ni caer en 
generalizaciones, es menester abordar 
la problemática que encaran quienes 
se fueron a los países europeos en 
busca de mejores oportunidades.

Migrantes ante la crisis en Europa

No se puede ignorar la rea-
lidad. La crisis económica 
que atraviesan varios países 
de Europa ha ocasionado 

que buena parte de su población 
pierda sus trabajos o quiebren en sus 
negocios propios. Como no puede ser 
de otra manera, el problema afecta a 
millones de extranjeros y, particular-
mente, a los latinoamericanos.

El desempleo en la Eurozona al-
canza un máximo histórico, impulsa-
do por despidos en Francia, España e 
incluso en la estable Austria. Según 
la Oficina de Estadísticas de la Co-
misión Europea (Eurostat), casi 17.56 
millones de personas no tienen em-
pleo en este bloque de 27 países.

La coyuntura se agravó en los últi-
mos 14 meses, pues la cifra total de 
gente sin trabajo en el bloque comu-
nitario subió en casi dos millones de 
personas. La peor situación la tiene 
España, con un desempleo por enci-
ma del 24 por ciento en mayo dentro 
de su población económicamente 
activa, acelerado -entre otras cau-
sas- por el estallido de una “burbuja 
inmobiliaria” en 2008.

Justamente, el caso español puede 
tomarse como ejemplo de cómo los 
embates de la crisis viene perjudican-
do a los migrantes sudamericanos. De 
acuerdo a la última Encuesta Regional 
de Inmigración 2012, realizada por la 
Consejería de Asuntos Sociales de la 
Comunidad de Madrid, desde diciem-
bre del 2011 hasta fines de marzo del 
presente año 1,675 migrantes andinos 
quedaron desempleados en la capital 
española, lo que supone 32,565 inmi-
grantes de esos países sin trabajo en 
la región.

Según el reporte, entre los des-
empleados se encuentran 15,185 
ecuatorianos (39.55 por ciento), 

* Comunicador del Proyecto 
“Perú Migrante”.

7,612 colombianos (26.39 por ciento) 
y 3,161 bolivianos (19.37 por ciento). 
Los rubros donde más migrantes 
han perdido su trabajo son el área 
de servicios -con mayor énfasis en 
el sector de hotelería-, construcción 
e industria.

Al respecto, el parlamentario andi-
no Hildebrando Tapia detalló que, en 
el caso de los peruanos, el 36.64 por 
ciento de connacionales que reside 
en Madrid se encuentra sin empleo. 
Explicó que si este promedio se apli-
cara a todo el territorio español, en 
donde se encuentran afincados unos 
200,000 peruanos, habría aproxima-
damente 73,000 connacionales sin 
trabajo. Por tal motivo, de acuerdo al 
parlamentario andino, un 40.52 por 
ciento quiere retornar a suelo patrio.

“Aunque parecen cifras exageradas, 
no hay que olvidar que España en la 
actualidad tiene un 24.4 por ciento 
de desempleo, el mayor porcentaje 
en dieciocho años. El número de jó-
venes sin trabajo supera el cincuen-
ta por ciento. Este país tiene en total 
5,639,500 desempleados”, afirmó en 
declaraciones para una agencia de 
noticias local.

LA CALLE ESTÁ DURA
Esta recesión ha dado cabida al 

surgimiento de definiciones como la 
del “mileurista”; es decir, aquel sec-
tor de la población económicamen-
te activa de España que se ocupa 
en empleos precarios y cuyo salario 
apenas bordea los mil euros. No es 
de extrañar, por ende, que dentro del 
nuevo grupo de “nimileuristas” -que 
no llega tan siquiera a los mil euros 
al mes, cifra con lo cual es imposible 
vivir autónomamente en Europa- se 
encuentren los migrantes.

Hay que tomar en cuenta que un 
menú “corriente” no baja de los diez 
euros y que el alquiler de un cuar-

Entre el desempleo y el retorno

to en un barrio popular ronda los 300 euros 
mensuales; y que ahora abundan los contra-
tos temporales y por horarios parciales para 
una gran cantidad de personas menores de 
treinta años con estudios universitarios o for-
mación técnica que se desempeñan en labo-
res por debajo de su nivel.

Ese es el mercado en el que las personas 
extranjeras son vistas como una competencia 
no del todo bienvenida, aún cuando muchos 
perciban remuneraciones por debajo del pro-
medio; o que acepten ocupar un puesto sin 
las prestaciones sociales e incluso sin siquiera 
un contrato de por medio.

Por eso, tampoco llama la atención que el 
envío de remesas refleje el deterioro econó-
mico. Recogiendo las cifras de Tapia, el 43.53 
por ciento de compatriotas sigue enviando 
remesas al Perú, mientras que un 53.02 por 
ciento ya no lo hace porque lo que ganan sólo 
les sirve para sobrevivir.

Por si fuera poco, el gobierno español ha 
tomado medidas que vuelven aún más som-
brío el panorama para los foráneos, como la 
reducción del bono pecuniario del desempleo 
en un cincuenta por ciento. “Es una desvia-
ción histórica del gobierno español que ahoga 
a los inmigrantes, la situación que se vive es 
de maltrato para los peruanos”, refirió recien-

temente Jorge Guibert Alva, presidente de la  
Asociación Peruanos Sin Fronteras, a través de 
la cadena Radio Programas del Perú (RPP).

La pérdida del trabajo acarrea otras dificul-
tades. En un informe de este año, la Secretaría 
Nacional del Migrante (Senami) de Ecuador 
sostiene que un porcentaje de sus ciudada-
nos en España -que constituyen la cuarta co-
munidad más numerosa de extranjeros- han 
perdido sus viviendas a consecuencia de la 
crisis hipotecaria y el desempleo.

Ante semejante escenario, los migrantes no 
se quedan de brazos cruzados; y tal como lo 
menciona Tapia, hay grupos que han optado 
por trasladarse a otros países europeos para es-
capar de la crisis en la nación ibérica. Así ocurre 
con los migrantes ecuatorianos, quienes ahora 
tratan de ubicarse en el Reino Unido.

UN FLUJO QUE SE REDUCE PERO NO PARA
Si bien el alto desempleo en España y los 

presagios de mayor deterioro económico en el 
resto de Europa podrían espantar a cualquie-
ra, es notoria la persistencia del fenómeno 
migratorio. En un informe publicado en oc-
tubre pasado, el Instituto Nacional de Esta-
dística e Informática (INEI) y la Organización 
Internacional para las Migraciones (OIM) con-
firman que la tasa de peruanos y peruanas 

que emigran cada año se ha elevado 
de manera sostenida desde el 2006: 
en ese año se registró la salida del 
país de más de 177,000 peruanos, la 
cifra aumentó el 2007 a 225,459 y en 
2008 alcanzó un pico de 251,102, el 
más alto desde 1990.

En el 2009, la cifra de peruanos que 
dejaron el suelo patrio era de 249,491. 
En otras palabras, hay un promedio 
de 663 compatriotas que parten al 
exterior cada día. César Estrella, fun-
cionario de la OIM, admitió en decla-
raciones al diario La República que 
esperaban corroborar -erróneamen-
te- que durante los años de la crisis 
internacional los peruanos decidieron 
regresar de los países a los que habían 
viajado. “Lo que se descubrió fue que 
los peruanos no retornaron masiva-
mente como se especulaba aunque sí 
hubo un ligero incremento”, dijo. De 
acuerdo al reporte, en el 2008 volvie-
ron 22,559 peruanos; para el 2009, esta 
cifra ascendió a 35,090 personas, que 
regresaron en primer lugar de Chile, y 
luego de países como Estados Unidos, 
España, Bolivia y Ecuador.

Estimaciones no oficiales señalan 

que los connacionales que se fueron 
en 2011 superaron la marca del 2008, 
con 272,000 emigrados. Y en los pri-
meros cuatro meses, hasta abril de 
este año, han salido 130,000 compa-
triotas más que los que ingresaron.

“Sin ninguna duda, la desigualdad y 
la injusta distribución del crecimiento 
económico en nuestro país tienen que 
ver con esta persistente y creciente 
emigración”, reseña la socióloga Lucía 
Alvites, asesora del parlamentario an-
dino Alberto Adrianzén.

PROPUESTAS Y 
TAREAS PENDIENTES

El panorama, no cabe duda, es 
complicado. Por un lado, un escena-
rio de crisis económica europea que 
perjudica enormemente a nuestros 
compatriotas; y del otro lado, éstos 
que prefieren permanecer en los paí-
ses de destino, con la esperanza de 
no perder lo mucho o poco logrado 
con meses, años o décadas de es-
fuerzo y sacrificio.

Si bien la Ley N° 28182 protege a los 
compatriotas en el exterior -brindán-
dole el retorno al país para que se de-
diquen a actividades empresariales- 
a la fecha sólo 387 connacionales que 
retornaron se han beneficiado con los 
incentivos de esta norma.

La coyuntura ha dado pie a diver-
sas iniciativas. A mediados de julio, 
el Parlamento Andino pidió al Con-
greso de la República la aprobación 
de la propuesta legislativa planteada 
para otorgar una serie de beneficios 
y ayuda para la reinserción de los 
connacionales que desean retornar, 
tanto de España como de otros paí-
ses del mundo.

La propuesta estipula que el Estado 
peruano impulse alianzas público-
privadas para la creación de progra-
mas de certificación de habilidades 
técnicas que posean los retornantes 
y la generación de bolsas de empleo. 
A esta norma podrán acceder los mi-
grantes peruanos que hayan vivido 
en el exterior por un periodo no me-
nor de tres años sin interrupciones.

Se establece también incentivos 
tributarios, como la liberación del 
pago de gravamen al menaje de 
casa que traigan al país por un valor 
no mayor a 30,000 dólares y de un 
automóvil cuyo costo no exceda di-
cho monto. De igual manera, plantea 
la exoneración del pago de impues-
tos por el ingreso de maquinarias, 
equipos, instrumentos profesionales 
y demás bienes que nuestros com-
patriotas que regresan utilicen en el 
desempeño de su profesión, oficio o 
actividad empresarial, hasta por un 
valor máximo de 100,000 dólares.

Mientras el Parlamento Andino 
espera la reacción del Poder Le-
gislativo peruano, otros sectores 
ya han tomado cartas en el asunto. 
Ahí tenemos a la Sociedad Hoteles 
del Perú (SHP) que, en coordina-
ción con la Cancillería, ha empren-
dido una campaña para que los 
ciudadanos peruanos que labora-
ban en hoteles en países europeos 
y que se encuentran desempleados 
regresen al país para que trabajen 
en los hoteles de lujo que se van 
a abrir en el presente año. Repre-
sentantes de la SHP afirman que 
a la fecha han recibido unos cien 
currículum vitae que en su gran 
mayoría provienen de España, pero 
también hay varios de Alemania, 
Francia, Italia y Gran Bretaña. 

“El desempleo continuará subiendo 
hasta que no se vea una mejora de la 
economía y eso todavía va a demorar 
y este hecho seguirá perjudicando 
a nuestros compatriotas y miles de 
migrantes de diferentes lugares del 
mundo”, ha señalado Tapia, quien 
recomendó que a través de nuestros 
consulados en España se empadrone 
a quienes deseen regresar a nuestro 
país. “Se debe crear un plan especial 
de retorno digno y de reinserción so-
cial. Ellos tienen mucho por aportar. 
Se les tiene que ayudar a establecer-
se en el aspecto laboral, de vivienda 
y salud”, concluyó.

Por su parte, el gobierno español 
aplica un plan de retorno voluntario, 
a través del cual otorga una com-
pensación económica para todos 
aquellos ciudadanos extranjeros que 
retornen a sus países de origen. De 
acuerdo a la información del consu-
lado español en Lima, unos ochenta 
peruanos se han acogido al referido 
plan, cifra que resulta imperceptible 
a los casi 200,000 compatriotas que 
residen en la península ibérica, en 
condición legal e irregular.

En contraste, llama la atención 
que el presidente Ollanta Humala 
no se haya pronunciado en forma 
expresa respecto a la problemática 
que enfrentan los connacionales sin 
empleo que radican en Europa y que 
sufren debido a la crisis económica. 
¿Debería el gobierno apoyarlos eco-
nómicamente? ¿Hay intenciones por 
lograr alguna acción conjunta con el 
gobierno español? ¿Qué medidas se 
tomarán para generar empleo ante 
la eventualidad de un retorno ma-
sivo de compatriotas? Son miles de 
peruanas y peruanos que aguardan 
una pronta respuesta.

* Socióloga, asesora del parlamentario andino peruano Alberto Adrianzén.

Peruanos 
la luchan 
en Chile

Por diversos motivos, Chile es 
el principal destino de las y los 
migrantes peruanos. Según un 
artículo publicado en la web 
del Instituto de Defensa Legal 
(IDL), cada día llegan más de 
treinta peruanos y peruanas a 
la frontera con el vecino sureño 
buscando una vida mejor. La 
labor como empleada del hogar 
–“nanas” o asesoras del hogar, 
como las llaman los chilenos- es 
el oficio más codiciado por las 
migrantes pues les permite aho-
rrar en transporte, alojamiento y 
comida. En virtud a ese ahorro, 
estas mujeres pueden enviar 
dinero al Perú a través de agen-
cias que cobran una comisión 
del cinco por ciento del total de 
la remesa.

Si bien las peruanas gozan 
-todavía- de una importante de-
manda como “nanas”, la situa-
ción es totalmente diferente en 
el caso de los varones. El mismo 
reporte indica que del total de 
emigrantes apenas un cinco por 
ciento consigue empleo, gene-
ralmente en oficios manuales. 
La única y principal constante en 
ambos casos es que los sueldos 
que perciben son muy inferiores 
a los del promedio del mercado 
laboral en el rubro, y en muchos 
casos no reciben las prestaciones 
sociales de ley.

Los problemas se agravan para 
los connacionales en situación 
de irregularidad, cuyo número 
alcanzaría las 40,000 personas. 
Este grupo acepta empleos que 
violan las disposiciones labora-
les, bajo la amenaza de ser de-
portados. Incluso los servicios de 
salud pública, que en teoría son 
gratuitos, muchas veces exigen 
a los pacientes peruanos que 
muestren sus documentos.

De otro lado, se observa una 
relativa recesión que ha incre-
mentado el desempleo entre 
los chilenos, quienes ahora ven 
a los migrantes como una com-
petencia. Por ello, urge que el 
gobierno peruano gestione un 
convenio laboral para que los 
migrantes sean empleados en 
condiciones justas y decorosas; 
además, de un convenio educa-
tivo para que los títulos del Perú 
tengan valor en Chile.
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Jóvenes: 
entre el aquí 
y el allá

En los últimos cien años, la Tie-
rra se ha calentado cerca de un 
grado y aumentará a ese mis-
mo ritmo cada cincuenta años 

a partir de ahora (ONU, 2007). El calen-
tamiento global ocasiona rupturas en 
los ciclos de las estaciones, desórdenes 
climáticos, disminución de las esta-
ciones frías y aumento de huracanes, 
tifones e inundaciones; aumentando a 
su vez el hambre, la malnutrición, las 
enfermedades, plagas y pandemias. 
Todas causas directas del desplaza-
miento de población, especialmente 
por el exceso y la falta de agua.

Lo primero ocurre por el acelerado 
y generalizado deshielo de nevados, 

glaciares y mantos polares. Los gla-
ciares de Groenlandia y la Antártida ya 
han perdido un 15 por ciento. Esto ha 
traído la elevación del nivel de aguas 
del mar, que en el mundo subió en 
promedio 0.15 metros en el siglo XX. 
Numerosos países insulares del Pacífico 
literalmente desaparecerán en el curso 
del siglo XXI, como Maldivas (350,000 
habitantes), Kiribati, Tuvalu, Marshall 
y otros. Desde hace años, las Naciones 
Unidas trata -hasta ahora infructuo-
samente- de elaborar un plan para la 
evacuación de estas poblaciones.

Paradójicamente, la falta de agua 
para beber y producir alimentos es 
también crónica y creciente. La de-
sertificación daña hoy casi un 30 por 
ciento de la superficie de las tierras 
del planeta. Más de 110 países están 
afectados por el rápido avance de los 
desiertos, con directa generación de 
hambrunas y escasez de alimentos. Y 
el 70 por ciento de tierras secas que se 
utilizan para la agricultura en todo el 
mundo ya está empobrecido. América 
Latina tiene ya una cuarta parte de 
sus zonas áridas.

La población mundial aumenta en 80 
millones de personas por año, aumen-
tando la demanda de agua potable. Sin 
embargo, las pérdidas  de las fuentes de 
agua dulce en la tierra (napas freáticas) 

se multiplicaron por cinco en el siglo 
XX. Tres millones de personas mueren 
actualmente de forma prematura cada 
año por enfermedades vinculadas al 
agua en países en desarrollo.

Desde 2008, son más los desplaza-
dos por razones ambientales que por 
conflictos bélicos. Ese año, mientras 
los desplazados por conflictos eran 4.6 
millones, los por causas ambientales 
eran 20 millones. Hoy son 50 millones 
al año y se proyectan a 250 millones 
para 2020. Sin embargo, todavía los 
desplazados ambientales no pueden 
solicitar refugio ni reciben asistencia 
alguna en los países donde llegan por-
que las normas internacionales aún no 
lo establecen. A pesar de que catástro-
fes como el terremoto de Haití, los hu-
racanes en América del Norte y Central, 
olas calóricas en Europa, inundaciones 
y tsunamis en Asia, deshielos en los 
glaciares andinos aumentan cons-
tantemente este desplazamiento, que 
viene a nutrir los cerca de 250 millones 
de migrantes actuales en el mundo, 
movidos principalmente por las pro-
fundas desigualdades económicas, y 
que ya ponen en crisis las inadecuadas 
políticas estatales e interestatales en 
varias zonas del planeta.

Son más los 
desplazados por 
razones ambientales 
que por conflictos 
bélicos. Sin embargo, 
todavía no pueden 
solicitar refugio a los 
países donde llegan.

0.4 por ciento de las emisiones conta-
minantes en el mundo (Estados Unidos, 
20.6 por ciento, la Unión Europea, 14 por 
ciento, China, 12,8 por ciento) es uno de 
los cinco países más afectados por el 
cambio climático, ya que tiene 28 de los 
35 climas planetarios. Y, aunque la mi-
nería representa el principal ingreso de 
los grandes negocios, es de la actividad 
agropecuaria que vive el 31.6 por ciento  
de su población (8,1 millones de habi-
tantes), produciendo además el 70 por 
ciento de los alimentos del país.

La costa peruana es un gran desier-
to y la habita más del 60 por ciento de 
la población. Es la misma zona donde 
irresponsablemente se ha perdido el 
50 por ciento de los manantiales de 
agua dulce en los últimos 20 años. Se 
ha perdido ya el 25 por ciento de los 
glaciares en los últimos 30 años (Cus-
co, Áncash, Arequipa). La pérdida de 
árboles afecta actualmente el 50 por 
ciento de los bosques (selva). Se per-
dieron 80,000 hectáreas de papas en las 
últimas 12 cosechas, al igual que otros 
cultivos y ganados (Piura, Cusco, Junín, 
Huancavelica, Selva). Existen rebrotes 
y extensión del dengue a nuevas zo-
nas (Piura, Cusco, Junín) y aumento de 
enfermedades respiratorias (Huancave-
lica). Súmese a ello la generalización 
de los megaproyectos extractivos, con-
siderados expresamente como causal 
de desplazamiento de la población en 
los artículos 2 y 7 de la ley 28223 de 2004 
sobre desplazamientos internos.

¿QUÉ HACER?
Urge una reforma tributaria drástica 

que favorezca la conservación y am-
pliación de la biodiversidad y el agua, 
y castigue su extinción, permitiendo 
así obtener los 300 millones de dólares 
anuales necesarios para que el Perú 
tome medidas eficaces frente al cam-
bio climático. Actualmente no se llega 
al uno por ciento de esa cifra. Si al-
guien cree que es un gasto, debe pen-
sarlo de nuevo: la economía peruana 
perderá 10,000 millones de dólares 
hasta 2025 debido a la contaminación, 
el equivalente al 4.4 por ciento de su 
PBI. (MEF Perú, julio 2012.)

Legislar para racionalizar los pa-
trones de producción y consumo de 
acuerdo a los equilibrios ecológicos y 
la sustentabilidad ambiental, espe-
cialmente respecto de los megapro-
yectos extractivos, hacer que se cum-
plan plenamente la letra y el espíritu 
de la ley de consulta previa (29785 de 
2011) y el artículo 8 de la Ley sobre des-
plazamientos internos que garantiza 
el “consentimiento libre e informado 
de los futuros desplazados”.

Crisis ambiental y migratoria
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Ser joven en nuestro país es si-
nónimo de mano de obra barata 
por su falta de experiencia; o de 
chicos y chicas reunidos en las es-
quinas del barrio, esperando que el 
tiempo pase y que caiga del cielo 
un poco de dinero para cubrir sus 
necesidades más urgentes. Mu-
chos de ellos y ellas tienen la idea 
que irse a otro país garantizará un 
cambio para mejor en sus vidas. 
Asumen el viaje como un éxito y 
dejan de lado los estudios, bajo 
la premisa que lo que aprendan 
aquí no les servirá una vez en el 
exterior. Sin embargo, la realidad 
es otra, ya que muchas veces esta 
partida ocurre demasiado tarde o 
simplemente nunca llega.

Es como si la vida de estos jóve-
nes girara en torno a la migración. 
Creen ciegamente en el ideal del 
“cholo triunfador”, aquel que logra 
afuera el reconocimiento y éxito 
que les resultan esquivos en su país 
de origen. Cabe preguntarse, ¿y qué 
pasa cuando no se van? La mayoría 
habrá perdido la posibilidad de es-
tudiar algo que les permita solven-
tar sus vidas y las de sus futuras fa-
milias; su visión del país cambiará, 
creerán que podrán desarrollarse 
en el Perú como si hubieran podido 
hacerlo en el extranjero; pensarán 
que los demás los valoran igual que 
si se hubieran ido.

A pesar de que los noticieros 
informan lo difícil que está la si-
tuación para los y las migrantes, 
un importante porcentaje de la 
población sigue idealizando la 
migración. Ante estos falsos para-
digmas -que derivan en proyec-
tos de vida frustrados- es necesa-
rio enfocar la migración como un 
fenómeno en el que no solo está 
involucrado el migrante sino toda 
su familia; y los que se quedan 
necesitan apoyo para que, a pesar 
de la partida de alguno o ambos 
padres, sigan con sus vidas y to-
men las mejores decisiones.

¿Y PERÚ?
El Banco Mundial ha advertido que 

“si no se actúa para mitigar los efec-
tos y detener el cambio climático, 
América Latina será más pobre e im-
productiva. Y padecerá el mal de los 
males: la falta de agua potable”, “la 
desaparición prevista de los glaciares 
tropicales de los Andes tendrá conse-
cuencias económicas para la disponi-
bilidad de agua y de energía hidro-
eléctrica”, “la productividad agrícola 
de Sudamérica, cuya economía de-
pende de los cultivos, caerá entre un 
12 y un 50 por ciento en el siglo XXII”, 
“el dengue crecerá un 21 por ciento 
hasta 2050 y hasta un 64 por ciento 
hacia 2100”. (BM, 2009.)

Es algo que el Perú debería pensar 
muy seriamente y sin inmediatismos 
irresponsables, que serán catastróficos 
al mediano plazo. Consciente de que, 
a pesar de que contribuye solo con el 
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